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Hoy tenemos una lectura muy inusual de "El Cantar de los Cantares". Me referiré a ella por su nombre hebreo, "El Cantar de los Cantares". Es inusual porque rara vez leemos de él los domingos. Es una hermosa pieza de poesía antigua escondida en medio de nuestra Biblia. 

El Cantar de los Cantares es un poema de amor. Las imágenes son de un hombre y una mujer llenos de pasión y deseo. Hace miles de años, los primeros comentaristas lo vieron como un poema de amor que sostenía la bendición y la belleza del amor. Lo leen literalmente como un hombre y una mujer enamorados. También se interpretó como la relación entre Dios e Israel o Dios y toda la humanidad. Como la Iglesia Cristiana Primitiva fue influenciada por el pensamiento griego, los líderes de la iglesia colocaron la importancia del espíritu y el alma por encima del cuerpo humano. La pasión y el amor por los cuerpos humanos fueron dejados de lado.
El Cantar de los Cantares se convirtió en una ayuda en la oración como una meditación sobre el amor de Dios por nosotros y fue un símbolo de nuestra relación con Dios. 

El uso del Cantar de los Cantares tiene una rica historia. Durante las Guerras Mundiales, las mujeres escribieron partes del Cantar de los Cantares a sus maridos en la batalla. 
Todos los sábados, el pueblo judío canta el Cantar de los Cantares en el Muro de los Lamentos en Jerusalén. Lo cantan como un recordatorio del amor y la presencia de Dios con Israel. 

Al comenzar septiembre comenzamos el mes del cuidado de la creación en la Iglesia Episcopal, podemos leer la canción para experimentar a Dios a través de los ojos del mundo natural. 

La lectura de hoy del Cantar de los Cantares comienza con el regreso de uno de los amantes. Se describe una escena de un hombre saltando, corriendo por una montaña. Comienza a lo lejos y se puede sentir la emoción en la voz de la mujer a medida que se acerca. Los amantes son parte del mundo natural. Los animales, las plantas y los paisajes se utilizan para describir sus sentimientos. El hombre es como una gacela. Se mueve rápidamente. Las estaciones se utilizan para recordarnos los ciclos de la vida y la muerte. Se escucha el canto de las tórtolas y el olor de las flores está en el aire. Los amantes se separan y luego se juntan. Esto, aparte y juntos, se entreteje a lo largo del poema. Puedes sentir su anhelo a medida que se acercan. Hay una búsqueda y un hallazgo. Hay un misterio -un ocultamiento- entre ellos como el hombre mira desde detrás de una pared. 
Podemos pensar en este poema como la relación entre los seres humanos y Dios.
Nunca podemos ver todo de Dios. Dios es un misterio con partes ocultas. Solo podemos ver pequeños pedazos de Dios a la vez. 

La naturaleza revela a Dios. Debemos salir para encontrarnos con Dios. La mujer del poema debe buscar fuera de su zona de confort para encontrarse con su amante. Nosotros también debemos salir de nuestra zona de confort para ver otros aspectos de Dios. Encontramos nuestra vida en la naturaleza. El amor es sostenido y apoyado por la naturaleza. Nuestros cuerpos humanos son vulnerables. Necesitamos que la naturaleza nos apoye como nosotros apoyamos nuestro mundo natural. 

Sin un ecosistema equilibrado, no se pueden cultivar alimentos para sustentar a los seres humanos. A medida que cambiamos el equilibrio, estamos cambiando el sistema que sustenta la vida en la tierra. Estamos cambiando el mundo creado. Solo sobrevivimos apoyándonos unos a otros. A través de nuestra vulnerabilidad humana, todos estamos interconectados entre nosotros y con el mundo natural. El compositor de la canción lo sabía. Sabía que no eran mejores que el mundo natural. No estaban separados. Eran una parte de ella íntimamente conectada. Por mucho que nos guste pensar que podemos vivir por nuestra cuenta, consideremos esto. La semana pasada tuvimos un calor excesivo. El calor afecta a las actividades que podemos realizar al aire libre. Más calor significa más enfermedades y muertes y más enfermedades transmitidas por mosquitos. El calor excesivo puede cerrar carreteras y matar cultivos. Afecta nuestro suministro de alimentos, nuestra salud y nuestra economía. Vivimos entre la naturaleza. La naturaleza somos nosotros.

Algunas personas dicen que Dios ya no es accesible para nosotros. Dios no está aquí. El Cantar de los Cantares revela a un dios apasionado. Leemos el Cantar de los Cantares y experimentamos que Dios nos ama apasionadamente, nos observa apasionadamente y se involucra apasionadamente en el mundo natural. El mundo natural es una ventana al misterio de Dios. 
  
Hace algunos años, cuando vivía en Valparaíso, teníamos un lindo jardín. Era otoño y habíamos cosechado todos los tomates y calabacines. Mis hijos y yo nos íbamos de vacaciones de otoño. Había algunos girasoles en el jardín. No plantamos girasoles. Mis hijos comían girasoles y algunos se derramaban en el suelo. (Esto es antes de los cultivos genéticamente modificados. Las semillas crecerían a partir de semillas de girasol compradas en la tienda). Un año tuvimos calabazas que no plantamos. Uno de los girasoles que crecía tenía un tallo roto. Apoyé el tallo con ladrillos para sostenerlo. Cuando regresamos de las vacaciones de otoño, el tallo se había curado y la planta medía 5 pies de altura. La hermosa flor creció hacia el sol. Mientras lo observaba, noté los hermosos patrones en la flor. A medida que la flor moría y las semillas se sentían, noté los patrones en las semillas. El punto es que sentí una conexión con esta planta. Vi el milagro de la creación de Dios en la curación, el crecimiento y la muerte de la misma. Vi renacer en las semillas secas que caían. Vi lo oculto de Dios en la belleza de los patrones. 
 
El Cantar nos da otra forma de orar y encontrarnos con Dios.
Dios nos hace esta invitación en el Cantar de los Cantares: "Ven a oír a las tórtolas. Ven a oler las flores. Ven a ver las flores. Ven a sentir el sol. Ven a estar conmigo". 
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